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LAS COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE A CUARENTA AÑOS DE MEDELLIN

Hablar de las Comunidades Eclesiales de base en los cuarenta años de Medellín, me llena de orgullo y acción de gracias. De orgullo por haber vivido ese kairós de Dios en América Latina que fue Medellín y esa eclesiogénesis que fueron y siguen siendo las CEBs. Cuarenta años no es una cifra cualquiera. Es esa cifra cargada de sentido que los sabios de Israel inventaron para nombrar el tiempo suficiente para que una persona, un pueblo  hayan logrado consolidar un proceso denso de historia, fuertemente alternativo, portador de novedades sustanciales para la vida. Para hacer más profunda mi acción de gracias, este año celebramos además los 30 años de la primera Comunidad Eclesial de Base de la Diócesis de Formosa, que ayudamos a nacer en Ibarreta y a la que siguieron cinco más ese mismo año. Esta reflexión nace pues de la experiencia vivida teñida con los sentimientos más profundos de mi corazón.
I. UN POQUITO  DE HISTORIA

Entre los años 60-70, años de  Medellín (1968) y de Puebla (1979), las Iglesias de América Latina y el Caribe desarrollaron una clara conciencia de que la fuente de su ser y de su actuar se encuentra en Jesús de Nazaret, y al recuperar su memoria histórica se recuperaron inmediatamente tres  cosas: la opción por los pobres, las prácticas de liberación y la comunidad de hermanos y hermanas como ensayo del Reino.  Tres realidades profundamente ligadas entre sí y desencadenantes de prácticas pastorales y teológicas inéditas. Corrían los últimos años de la década de los 60. El Concilio Vaticano II había terminado y se preparaba Medellín. Se vivía ese dinamismo que nos legara  Juan XXIII cuando dijo: “Vuelvan a las fuentes de la fe y al mismo tiempo insértense en la realidad del mundo” . Y nacieron la nueva Lectura de la Biblia,  las Comunidades Eclesiales de Base, la Teología de la Liberación, la Pastoral de Conjunto.  
La convicción de que solamente a partir de la fidelidad al camino histórico de Jesús de Nazaret, la Iglesia puede encontrar su propio camino evangelizador, y de que no se da una verdadera comprensión de Jesús fuera de su relación con el Reino y de que no se puede comprender el Reino sin una comunidad de hermanos y hermanas, hizo surgir todos estos elementos que generaron esta novedad evangélica que hoy están cumpliendo 40 años de camino... y de desierto. 
1. MEDELLIN: Después de siglos de una pastoral dedicada casi exclusivamente a la conservación de la herencia del pasado, Medellín abrió una nueva ruta al anuncio del Evangelio. Pero ni la misma Iglesia, ni menos aún la sociedad,  estaban  preparadas para esta  conversión ética, teológica y pastoral. Los 16 documentos elaborados en Medellín con el deseo de poner en práctica el Concilio Vaticano II en América Latina y el Caribe, muestran el Espíritu que sobrevolaba denunciando el anti-reino en nuestro continente.  Allí encontramos la partida de nacimiento oficial, autenticada, sellada y legalizada, de las CEBs. Merece ser recordado todo este texto: 

“Renovación de estructuras pastorales

Comunidades cristianas de base

10. La vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe encontrarla el cristiano en su "comunidad de base": es decir, una comunidad local o ambiental, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga una dimensión tal que permita el trato personal fraterno entre sus miembros. Por consiguiente, el esfuerzo pastoral de la Iglesia debe estar orientado a la transformación de esas comunidades en "familia de Dios", comenzando por hacerse presente en ellas como fermento mediante un núcleo, aunque sea pequeño, que constituya una comunidad de fe, de esperanza y de caridad. La comunidad cristiana de base es así el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de la evangelización, y actualmente factor primordial de promoción humana y desarrollo.

11. Elemento capital para la existencia de comunidades cristianas de base son sus líderes y dirigentes. éstos pueden ser sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas o laicos. Es de desear que pertenezcan a la comunidad por ellos animada. La detección y formación de líderes deberán ser objeto preferente de la preocupación de párrocos y obispos, quienes tendrán siempre presente que la madurez espiritual y moral dependen en gran medida de la asunción de responsabilidades en un clima de autonomía.

Los miembros de estas comunidades, "viviendo conforme a la vocación a que han sido llamados, ejerciten las funciones que Dios les ha confiado, sacerdotal, profética y real", y hagan así de su comunidad "un signo de la presencia de Dios en el mundo".

12. Se recomienda que se hagan estudios serios, de carácter teológico, sociológico e histórico, acerca de estas comunidades cristianas de base, que hoy comienzan a surgir, después de haber sido punto clave en la pastoral de los misioneros que implantan la fe y la Iglesia en nuestro continente. Se recomienda también que las experiencias que se realicen se den a conocer a través del CELAM y se vayan coordinando en la medida de lo posible.

Se había gestado una novedad histórica profunda a la que L. Boff bautizó como una “verdadera eclesiogénesis”. Estábamos de fiesta. Estrenábamos sueños y esperanzas. Nacía un nuevo modo de ser y hacer la Iglesia que  plantea nuevas exigencias a la fe  porque está interesado en la transformación de la realidad social, política, económica y religiosa a partir del evangelio. Nacía una nueva forma de reflexionar teológicamente a partir del análisis de las  prácticas, una nueva espiritualidad centrada en la Palabra, la hermandad vivida concretamente y una nueva experiencia de pastoral en nuevas estructuras. 
Las CEBs se expandían con una fuerza arrolladora y muchos y muchas nos enrolamos en sus filas. Era un proceso simultáneo en muchos lugares, con muchas semejanzas que nos hermanaban y muchas diferencias que nos enriquecían.  Y como les decía la comienzo, el 30 de abril de este año precisamente hemos celebrando los 30 años de vida de la Comunidad “Corazón de María”, la primera que comenzamos en Ibarreta, Formosa. Sentíamos la alegría de quien había descubierto la perla preciosa. 
2. PUEBLA 

La III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano  en Puebla (1979),  confirmó lo dicho en Medellín  e inspirada en la Evangellii Nuntiandi que llama a las CEBs “Esperanza de la Iglesia” (EN 58), precisó la identidad y misión de las CEBs: «La comunidad eclesial de base, como comunidad, integra familias, adultos y jóvenes, en íntima relación interpersonal en la fe. Como eclesial es comunidad de fe, esperanza y caridad; celebra la palabra de Dios en la vida, a través de la solidaridad y compromiso con el mandamiento nuevo del Señor y hace presente y actuante la misión de la Iglesia y la comunión visible con los legítimos pastores, a través del servicio de coordinadores aprobados. Es de base por estar constituida por pocos miembros, en forma permanente y a manera de célula de la gran comunidad»
 «Son expresión del amor preferente de la Iglesia por el pueblo sencillo; en ellas se expresa, valora y purifica su religiosidad y se le da posibilidad concreta de participación en la tarea eclesial y en el compromiso de transformar el mundo»
  
Las CEBs habían nacido antes de Medellín, pero allí recibieron el reconocimiento institucional. Luego Puebla y Evangellii Nuntiandi las consagraron como nuevo rostro de la Iglesia Latinoamericana y del Caribe.
3. APARECIDA: Del 13 al 31 de mayo se realizó en Aparecida, Brasil la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Se esperaba que esta Conferencia diera el acta de defunción de la Teología de la Liberación y de las CEBs. Aunque hubo controversias y todos y todas conocemos cómo se manipuló el documento final, constatamos la actualidad de las CEBs y cómo en estos 40 años  “han calado hondo en la vida de la Iglesia de América Latina y el Caribe.  Esto que sucedió en Aparecida es una manifestación de lo que ha acontecido en el vida ordinaria de las Iglesias del Continente, desde la década de los ‘70.  Y es que el modelo de Iglesia que se expresa en las CEBs. es distinto y, en ocasiones opuesto, al que se vive en la mayoría de las Iglesias del Continente”
  
Luego de Aparecida las CEBS estamos ante un nuevo día.  Ya el magisterio eclesiástico no podrá echarse atrás. Más aún si consideramos que el Documento aprobado en la V Conferencia es válido como Documento de la Conferencia  Episcopal, sin los “retoques” que le hicieron los dicasterios romanos. Vale pues la pena tener el texto que salió de la V Conferencia ante nuestros ojos: “En la experiencia eclesial de América Latina y El Caribe, las Comunidades Eclesiales de Base con frecuencia han sido verdaderas escuelas que forman discípulos y misioneros del Señor, como testimonia la entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros suyos. Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades, como están descritas en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 2,42-47). Medellín reconoció en ellas una célula inicial de estructuración eclesial y foco de evangelización. Arraigadas en el corazón del mundo, son espacios privilegiados para la vivencia comunitaria de la fe, manantiales de fraternidad y de solidaridad, alternativa a la sociedad actual fundada en el egoísmo y en la competencia despiadada” (178).
“Queremos decididamente reafirmar y dar nuevo impulso a la vida y misión profética y santificadora de las CEBs, en el seguimiento misionero de Jesús. Ellas han sido una de las grandes manifestaciones del Espíritu en la Iglesia de América Latina y El Caribe después del Vaticano II. Tienen la Palabra de Dios como fuente de su espiritualidad, y la orientación de sus Pastores como guía que asegura la comunión eclesial. Despliegan su compromiso evangelizador y misionero entre los más sencillos y alejados, y son expresión visible de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla de variados servicios y ministerios a favor de la vida en la sociedad y en la Iglesia” (194)
“Las Comunidades Eclesiales de Base, en comunión con su obispo y el proyecto de pastoral diocesana, son un signo de vitalidad en la Iglesia, instrumento de formación y de evangelización, y un punto de partida válido para la Misión Continental permanente. Ellas podrán revitalizar las parroquias desde su interior haciendo de las mismas una comunidad de comunidades. Después del camino recorrido hasta ahora, con logros y dificultades, es el momento de una profunda renovación de esta rica experiencia eclesial en nuestro continente, para que no pierdan su eficacia misionera sino que la perfeccionen y la acrecienten de acuerdo a las siempre nuevas exigencias de los tiempos”(195)
“Junto a las CEBs, hay otras variadas formas de pequeñas comunidades eclesiales, grupos de vida, de oración y de reflexión de la Palabra de Dios, e incluso redes de comunidades. El Espíritu las va haciendo florecer como respuesta a los nuevos desafíos de la evangelización. La experiencia positiva de estas comunidades hace necesaria una especial atención para que tengan a la Eucaristía como centro de su vida y crezcan en solidaridad e integración eclesial y social” (196). El subrayado es mío y lo hago porque ese fue uno de los versículos que se suprimió arbitrariamente en Roma y que para las CEBs constituye una declaración de amor de sus pastores que no puede caer en el olvido. Los párrafos que hablaban de las CEBs, fueron los que más sufrieron  correcciones. Esto fue muy significativo y muy doloroso para nosotros y nosotras, aunque muchos quieran minimizar o incluso disculpar los cambios introducidos.
II.  SURGE UN NUEVO PROCESO ECLESIAL
1. LAS CEBS REPRESENTAN UN NUEVO MODO DE SER Y HACER LA IGLESIA

A partir de Medellín, impulsadas  por la realidad que se vivía y comprometidas por este reconocimiento de sus Pastores, aplicando la metodología del Ver, Juzgar, Actuar al que se les agregó Evaluar y Celebrar,  las comunidades trabajaron intensamente en la transformación de situaciones contrarias al Plan de Dios, se comprometieron en la evangelización a todos los niveles. En todas partes se promovió el estudio intenso y asiduo de la Biblia, que se promovió a costos muy inferiores a los comerciales. El estudio de la Doctrina Social de la Iglesia hizo aterrizar a las CEBs en su actuar generando múltiples y variados emprendimientos económicos y sociales, sin dejar de lado la asistencia solidaria a las y los más necesitados. Y en Formosa prontamente las CEBs se convirtieron en el motor que ayudó a elaborar el Plan  Diocesano de Pastoral de Conjunto que durante seis años concentró las energías de todos los sectores pastorales de la Diócesis. Ese Plan promulgado por Monseñor Dante Sandrelli hace una clara opción por las y los pobres y por las CEBs. 
El proceso de cada lugar, aunque inédito, no era aislado. Contribuyó a ello la presencia y el trabajo evangelizador de José Marins, Teo y el Equipo. Presencia y trabajo testimonial, martirial, lúcido, crítico y sin retaceos, que merece el más profundo agradecimiento de las CEBs, no solo del Continente sino del mundo entero. Poco a poco se iba configurando ese nuevo rostro de Iglesia.   Transcribo la descripción que de ellas se hace en el Plan de Pastoral de la Diócesis de Torreón, (Méjico) y que, con distintos matices,  ilustra cómo sentimos y definimos a las CEBs generalmente: “Es un conjunto de personas que fraternalmente unidas y a la luz de la Palabra, descubren a Dios presente en los acontecimientos de la vida, buscan su conversión y su transformación personal y social. Es un pueblo creyente que organiza y vive su fe desde la perspectiva de los pobres. Es un espacio para la formación permanente del pueblo en la fe, en el amor y la solidaridad. Es fermento y primicia de un modelo eclesial más comunitario, más profético y más liberador. Es la misma iglesia a nivel más humilde, más pequeño y más vital. Es un nuevo modelo que surge por la fuerza del Espíritu para purificar y transformar toda la Iglesia a fin de que pueda ser sacramento de salvación en el mundo actual” 
 . Presentan la fisonomía viva de una nueva forma de ser Iglesia, que renace a partir de los pobres bajo la fuerza dinamizadora del Espíritu. .“Una Iglesia que se hace pueblo y un pueblo que se hace Iglesia”. Con la dinámica de la semilla de mostaza, de la levadura en la masa. De la memoria histórica que se recupera  aunque sea en espacios pequeños.  Cualquier Comunidad Eclesial de Base podría suscribir este párrafo como propio, aunque con diferentes acentos.
Y en el 5to Encuentro nacional de las CEBs de Haití, el P. Robert Ternier las definía así: “Una Iglesia encarnada, inserta, integrada en la vida y en medio de la masa del pueblo, una Iglesia donde se vive la solidaridad de unos con otros. Una Iglesia comunidad ; una Iglesia donde cada uno, cada una presta servicio a los otros, a las otras, de acuerdo a los dones y carismas  y de acuerdo a  las diversas necesidades. Una Iglesia profética signo, presencia y herramienta al servicio de la construcción del Reino de Dios en medio del mundo. Una Iglesia misionera en la manera y medida en que ayude a la gente a vivir su fe en Jesús de Nazaret. Una Iglesia que celebre la fe junto con la vida. Una Iglesia que se fortalece en la Palabra de Dios y en los sacramentos. Una Iglesia abierta y ecuménica y capaz de trabajar en comunión  con todas las organizaciones populares que militan en favor de la vida, ya que  nuestro compromiso con la misión liberadora de Jesús debe empujarnos a traspasar, como El mismo, toda barrera de prejuicios, y clases, para poder revelar, como El mismo, la  misericordia y el amor de Dios por todas las personas”.
 
2. UNA IGLESIA AFINCADA EN LA  PALABRA DE DIOS

Las comunidades son el espacio, no el único, pero ciertamente uno de los más privilegiados, para la Lectura Popular y Liberadora de la Biblia, donde el propio pueblo toma la palabra y a la luz de la Palabra de Dios, habla, reflexiona, discierne sobre la vida de cada día. Ahí se va descubriendo como  sujeto de transformación y evangelización y no como objeto del trabajo pastoral de los clérigos. Por eso no leen la Biblia como los grupos que se evaden de la realidad, sino con los pies en la tierra y el corazón en Dios. “Con un oído en el evangelio y otro en el pueblo” como decía Mons. Angelelli. Como reconoce Aparecida: Tienen la Palabra de Dios como fuente de su espiritualidad (194)
En la carta que escribimos a la Comunidad Corazón de María con motivo de su 30 aniversario, recordábamos cuando pusimos en manos de Don Chico y Doña Chunga la Biblia, como primer Delegado y primera Delegada de la Palabra. Era tanta la emoción que luego lo contaban como un nuevo Pentecostés que había transformado sus vidas. Y ella lo escribió así “Ese día me pusieron la Biblia  en las manos y me bautizaron con un nombre que ningún gobernador o diputado habrá tenido nunca. Me bautizaron nada más ni nada menos que con el nombre de DELEGADA DE LA PALABRA DE DIOS”.   Y cuando el Cardenal Aramburu los visitó, porque quería conocer las CEBs y los aborígenes, la comunidad Corazón de María preparó una celebración de la Palabra donde hicieron una comparación entre la vida de la comunidad y el Magnificat.  Luego el cardenal le comentó a Monseñor Sandrelli, el obispo convertido por los pobres, que ni en Roma había escuchado una clase de teología como la que había recibido en esa comunidad. Cuando la comunidad luchó por el camino vecinal y lo consiguieron, todos y todas tenían el convencimiento de que habían escrito una nueva página de la Biblia, donde el Dios del Exodo, el Dios liberador, se había manifestado del lado de los pobres, como siempre. La Palabra parecía muerta, pero la realidad reflexionada en las comunidades la resucitó. Tal vez la mejor definición de lo que es la Biblia en las CEBs la dio Don Chico: “Las comunidades son lagunitas de agua clara, donde el pueblo pobre bebe el agua de la Palabra”
Le preguntaron a una animadora  qué diferencia había para ella entre leer la Biblia y leer otro libro. Ella respondió: “A los otros libros los leo yo, pero la Biblia me lee a mí”. Las CEBS leen la Biblia y la Biblia las lee a ellas. Unida a la vida, la Palabra despliega toda su energía  explosiva y liberadora. Como decía  Mons. Romero:  “Si es verdaderamente  Palabra de Dios, lleva algo explosivo dentro y no son muchos los que quieren llevarla. Si fuera dinamita muerta, ya nadie le tendría miedo”
. Las CEBs cargan con la Palabra de Dios con todas sus consecuencias, y por contrapartida la Palabra de Dios carga con la comunidad. Acogida con humildad y sencillez se vuelve  liberadora. Es ella la que crea la comunidad y la que nos ayuda a ser capaces de vivir como hermanos y hermanas al hacernos libres, abiertos/as, valientes, solidarios/as y coherentes.
3. UNA IGLESIA TODA ELLA MINISTERIAL

La experiencia de las comunidades provoca un cuestionamiento sobre la manera en que se ejerce el poder dentro de una estructura jerarquizada y para colmo predicada como querida y bendecida por Dios. Comienza a criticarse el clericalismo, esa enfermedad propia del modelo de iglesia de cristiandad, al que Conblin llama: “el cáncer que tiene moribunda a la Iglesia”. Pero allí precisamente, tocado este punto de poder supremo,  aparece el miedo y surge la represión. El clericalismo no es ciertamente un grupo de sacerdotes que tienen mal carácter, son gruñones e impositivos.  El clericalismo es el fruto de una estructura anti-evangélica sostenida por poderosos medios ideológicos que se trasmiten desde la primera formación en los seminarios y que continúan toda la vida, constituyéndose en el eje transversal que atraviesa toda la vida de la iglesia y se concentra especialmente en la liturgia.  

Esta enfermedad  comenzó hace tiempo y  allá lejos. Ya la tercera generación de cristianos, influenciados por la cultura dominante introdujo dentro de la Iglesia, sin el consentimiento de Jesús,  las estructuras de la cultura patriarcal de su época. La regla del evangelio se cambió por las reglas de la moral familiar de la cultura greco-romana. Y las primeras víctimas fueron las mujeres, silenciadas y excluidas de toda función en la evangelización y de la coordinación de las Iglesias en las casas. Pero el Espíritu, que tiene otros tiempos, hizo nacer en América Latina y el Caribe estas nuevas  expresiones de estructura eclesial, llamadas simplemente las Comunidades, única base de Iglesia que devuelve a la mujer su rol en pie de igualdad con el varón... siempre y cuando no aparezca un diácono permanente o un sacerdote que ande por allí de vacaciones. 
En las CEBs las y los laicos son sus responsables. Ministerio laical. Ministerios creados a la medida de las necesidades, en gestión comunitaria y en misión compartida. Generadores de nueva eclesiopraxis y nueva eclesiología. Ese es uno de los frutos de las CEBs.
4. UNA NUEVA BASE DE IGLESIA QUE EXIGE NUEVOS PARÁMETROS DE JUICIO
“La Iglesia de la base es una Iglesia del lugar, una Iglesia « sin forma preestablecida», porque se va haciendo a la medida de las necesidades de la gente ; una Iglesia  sin jerarquía. Una Iglesia que es base de la Iglesia institucional ...  enraizada en la vida de la gente, que  ayuda a la gran Iglesia  a cumplir su misión de reunir a todos los hijos y las hijas de Dios” 

Teniendo en cuenta estos criterios que nos da el P. Ternier, resulta muy difícil evaluar a las CEBs si no se hace desde dentro, con sentido de proceso y  parámetros adecuados. Una religiosa recién llegada a una parroquia a trabajar en las CEBs,  luego de participar en el encuentro semanal de una comunidad, dijo en tono evaluativo: ¿“Y esto es todo lo que ustedes han logrado como comunidad?”. A lo que la animadora de la comunidad respondió: “No juzgue por las apariencias, hermana, porque Ud. no sabe de dónde salimos nosotros”. En buen folklore aunque sin guitarra lo que le dijo es “No venga a tasarme el campo con ojos de forastero...”
¿Desde dónde salió la gente para llegar a formar una comunidad? De la más absoluta marginación en términos de participación, de empoderamiento como laicos y laicas, como mujeres y como pobres; de la exclusión  de todo poder de decisión, de  protagonismo cualificado. Llegar a revertir esta exclusión es un proceso cultural-religioso-político lento y dificultoso que necesita de una evaluación en el cual estén implicados/as quienes recorrieron el camino. Son ellos y ellas quienes saben de “dónde salieron” y solamente junto a ellos/as se puede hacer una evaluación que haga justicia al proceso. Y además deben ser evaluadas con parámetros adecuados. Por ahora no se reconoce  que, efectivamente,   las comunidades son una base de Iglesia, nueva y diferente a la parroquia. Se las evalúa con los criterios con que se evalúa una parroquia. Y por supuesto con esos criterios, las CEBs no aprueban el examen. Las evaluaciones se centran frecuentemente en la participación sacramental, que no sólo es el criterio (casi el único) que se usa para las parroquias, sino además de una parroquia que no ha entrado en un proceso de renovación.

Cuando reconozcamos que, de verdad, las CEBs son una nueva base de Iglesia, « La Iglesia en el patio de nuestras casas, que busca mezclarse en la vida del pueblo, pueblo pobre, en toda su realidad. Que tiene el mismo objetivo de Jesucristo en el proyecto de liberación  del Padre Dios para todos sus hijos e hijas” 
 y que es diferente y novedosa con respecto a la parroquia y a la diócesis tendremos que establecer cuáles son los parámetros para evaluar estas bases de Iglesia y descubriremos que las preguntas que tendremos que hacerles deberán ser más en la línea de las bienaventuranzas que del Derecho Canónico.  Y como la primera bienaventuranza expresa el deseo de Dios de que los pobres sean felices, habrá que pedirles a las CEBs que sean lugares de felicidad para las y los pobres y luego evaluarlas sobre qué clase y qué calidad de felicidad encuentran las y los pobres en ellas. Por poner un ejemplo.. 
5. UNA IGLESIA DE LA LIBERTAD Y LA ESPERANZA

Las comunidades nacieron para ser espacios de libertad en medio de múltiples imposiciones impuestas dentro y fuera de la Iglesia. Si hay alguna lección que nos han dejado estos 40 años desde Medellín hasta ahora, es que las CEBs  no pueden jamás ser impuestas. El Reino, y las CEBs como primicias eclesiales del Reino, son gracia y oferta. Las aceptan quienes descubren su valor y si no lo descubren no vale la pena usar medios impositivos que contradicen el modelo de Iglesia que se ha inaugurado, precisamente como alternativo al sistema de imposiciones al que estamos lamentablemente tan acostumbrados y frente al que somos, más lamentablemente aún, tan pasivos. Hacia dentro de las CEBs se notan muchos condicionamientos. Orlando Yorio pedía a las CEBs que crecieran en libertad porque las veía atadas a la Ley y a la letra y dependientes de los curas. Para crecer en libertad necesitan de un acompañamiento personal y cualificado y un cambio de mentalidad en los sacerdotes y obispos. 
Las CEBs nacieron como lugares  para recrear la esperanza, en una iglesia que muchas veces no apela a la esperanza, la inmensa  reserva de las y los pobres,  sino al miedo. Nacieron para ser focos de evangelización,  lugares concentrados de nuevas expectativas.  No para convertir protestantes en católicos sino para convertir la realidad de miseria, hambre, salarios injustos, exclusión, en una realidad donde las y los pobres puedan vivir con dignidad. O son semillas de esperanza o no son CEBs. Pero para que la esperanza sea realmente cristiana necesita ser muy concreta: debe despertar y organizar energías por comida, casa, educación, salud, comunicación, trabajo. La esperanza para ser cristiana necesita ser organizada. En medio de este sistema que se revela omnipotente, omnipresente y omnisciente, con todos los medios de la ciencia y la tecnología en sus manos, la esperanza y la solidaridad para que todos y todas tengan el pan nuestro de cada día, va a necesitar de mucha organización. 
6. IGLESIA DE LAS Y LOS POBRES

La opción por los pobres ha surgido en América Latina, continente mayoritariamente pobre y cristiano. Es la herencia más sagrada de Medellín. Cuando Puebla la retoma, lo hace en referencia a Medellín "que hizo una clara y profética opción preferencial y solidaria por los pobres", (n. 1134) “La opción preferencial por los pobres tiene como objetivo el anuncio de Cristo salvador que los iluminará sobre su dignidad, los ayudará en sus esfuerzos de liberación de todas las carencias y los llevará a la comunión con el Padre y los hermanos, mediante la vivencia de la pobreza evangélica” (n. 1153).

Los Documentos de Medellín incorporaron la triple significación de la pobreza, que plantea Gustavo Gutiérrez, 
, identificándola como:

-La pobreza material que coloca a la gente en un nivel de subsistencia y miseria es un mal.  No es voluntad de Dios y es fruto de la injusticia estructurada.
- La pobreza espiritual, la de quienes ponen toda su confianza en Dios. Es la actitud de apertura a Dios, la disponibilidad de quien todo lo espera del Señor. 

-La pobreza como compromiso, que asume la condición y la causa de los pobres al estilo de Jesús que "siendo rico se hizo pobre", para salvarnos.
 (IX) 

Pero en la realidad de América Latina y el Caribe, “los pobres de los que se habla en la opción, son antes que nada y en directo aquellos seres humanos para quienes el hecho básico de sobrevivir es una dura carga, para quienes la vida en sus más elementales niveles de alimentación, salud, vivienda, etc., es una ardua tarea y la tarea cotidiana que emprenden en medio de una radical incertidumbre, impotencia e inseguridad. Pobres son aquellos encorvados, doblegados, humillados (anaw) por la vida misma, automáticamente ignorados y despreciados por la sociedad. Estos son los pobres tal como de ellos se habla en los profetas y en Jesús”

Para las CEBs la opción por el pobre, es la opción por el Reino de Dios predicado por Jesús, por que es posible vivir como hermanos y hermanas y aportar como pobres la solidaridad que cura las heridas y la lucha por la justicia que ayuda al cambio de estructuras causantes de exclusión, de miseria, de dolores incalculables. En el 5to. Encuentro Nacional de las CEBs de Haití (agosto 2007), un antiguo miembro de las comunidades que soportó la persecución y la cárcel nos decía: “Si se pierden las CEBs., se pierde la Iglesia de los pobres”
La opción por los pobres implica un cambio en la concepción de Dios. En qué Dios creemos. Ya no es el Dios al que hay que pagar ofrendas para ser perdonados. Ya no es el Dios preocupado por su honor ofendido por el pecado. No es más el Dios al que hay que satisfacer con cultos complicados o del que hay que defenderse para no ser aplastados. Es el Dios de Jesús, el que se muestra en ese Jesús histórico secularmente olvidado y relegado detrás de los dogmas, ese Jesús del que nos dice la carta a los Colosenses: “En Jesús humano se encuentra todo lo que es Dios”.Ese Dios necesita de las y los pobres para poder ofrecer universalmente su amor liberador.
Recuerdo a una señora de clase media que me decía que ya no iba más a misa porque estaba harta con esa nueva moda de la opción por los pobres. “Antes se hablaba de los pobres de espíritu y ahí entrábamos todos. Ahora se han politizado y hablan de los pobres económicamente. Es una lástima”.

Sabiendo que era inútil discutir con ella, le pregunté:  “Ud. cree que los pobres entren al Reino de Dios?”. Me miró sorprendida y me dijo: “Por supuesto. Si se casan por Iglesia y se dedican a trabajar en lugar de robar o mendigar, claro que entrarán al cielo”. Ese mismo día participé de la reunión de una comunidad. Leyeron el evangelio de Jesús y el joven rico. Les pregunté: “Uds. creen que los ricos entren al Reino de Dios?”. Me respondieron sin dudar: “Por supuesto. Dios es tan misericordioso!”. 

En una sesión de Biblia sobre el Exodo, con los animadores y animadoras de las CEBs de Puerto Príncipe, cuando teatralizaron la salida del pueblo de Egipto, me conmovió una señora que se volvió a buscar a un capataz que había estado golpeándolos, para que viniera con ellos y no se quedara solo. 
No se si Dios es como los pobres o los pobres son como Dios. Pero piensan y sienten igual.  No soportan que alguien pueda perderse. No soportan exclusiones. No ponen exigencias. Sólo hay que arrojarse en ese mar de ternura que nos mostró Jesús. Y por eso  mismo Juan XXIII decía:  "La Iglesia debe ser la Iglesia de los pobres, es decir la Iglesia de todos".

Según Mons. Pedro Casaldáliga: “A la teología de la liberación y a las CEBs nos han quitado casi todo... nos quedan Dios y los pobres”.  Si nos queda ESO nos queda  todo. Pero no te inquietes Pedro, en Aparecida nos devuelven todo. Las comunidades saben lidiar con los pobres y se entienden muy bien con el Dios de Jesús (que no es el del Templo). 

7. UNA IGLESIA TODA ELLA PROFÉTICA

Medellín había dicho: “Recordemos, una vez más, las características del momento actual de nuestros pueblos en el orden social: desde el punto de vista objetivo, una situación de subdesarrollo, delatada por fenómenos masivos de marginalidad, alienación y pobreza, y condicionada, en última instancia, por estructuras de dependencia económica, política y cultural con respecto a las metrópolis industrializadas que detentan el monopolio de la tecnología y de la ciencia (neocolonialismo). Desde el punto de vista subjetivo, la toma de conciencia de esta misma situación, que provoca en amplios sectores de la población latinoamericana actitudes de protesta y aspiraciones de liberación, desarrollo y justicia social. Esta compleja realidad sitúa históricamente a los laicos latinoamericanos ante el desafío de un compromiso liberador y humanizante”
.  Este texto invitaba a la iglesia a salir del mero asistencialismo y abrirse a la realidad de la injusticia social, del pecado estructural. “Condena la violencia institucional del propio sistema y no únicamente la de las guerrillas y la lucha armada. El conjunto de las opciones de Medellín configuran una Iglesia profética en el discurso, en la teología, en las prácticas, en las estructuras institucionales. Rompió la alianza con la burguesía para denunciar su prolongada dominación y anunciar una sociedad solidaria, fraterna, participativa, igualitaria.” 
. 

Cuarenta años después de Medellín hay nuevas esperanzas a nivel de cambios políticos significativos en América Latina y el Caribe, pero hay cosas que han empeorado. Mucha gente está harta de injusticias, mentira, impunidad, violencia y corrupción. Y las y los pobres están hartos de tener que emigrar a causa de la miseria. Hoy no basta con hablar de opresión y de capitalismo, ni siquiera de exclusión. Hay que hablar del “imperialismo norteamericano”, que, con Bush, se sacó la máscara: manifestó claramente su decisión de  imponer su poderío sobre todo el planeta, aún a costa de matarlo todo. Y de imponerlo por todos los medios: comercio injusto, información mentirosa, guerra cruel, cinismo y una falta de respeto impúdica a los derechos humanos. Y lo que es más grave aún  el imperialismo entra en nuestros países de la mano servil de  gobernantes elegidos por el pueblo. Y va seduciendo y penetrando en la cultura, imponiendo el individualismo como forma suprema de ser y el éxito como sentido de la vida. Los ídolos no son los árboles o las piedras, son realidades históricas que configuran una sociedad y exigen un culto. El mercado es un ídolo al que se le ofrecen millares de víctimas por día, por minuto. ¿Cómo no vamos a luchar contra un sistema que está transformando los pueblos y la naturaleza entera en víctimas de  su afán de lucro? Es la idolatría que enfrenta y desafía a Yavé.  Es un sistema que caerá. Es cuestión de tiempo. Y tenemos que preparar la alternativa. Las CEBs son un lugar privilegiado para preparar esa alternativa por estar al margen del sistema (y a veces marginadas por la Iglesia). La Iglesia entera tiene que oponerse proféticamente a él y desenmascararlo y derrocarlo en nombre del Dios de la Vida, el Dios verdadero, el Yave liberador del Éxodo, el Abba de Jesús. 
8. UNA IGLESIA MILITANTE, POLÍTICAMENTE COMPROMETIDA CON LA VIDA Y LA JUSTICIA:

Medellín y Puebla invitaban decididamente al compromiso político, quizá, el punto más conflictivo para las CEBs. Pío XI decía: “La política es la forma más elevada de la caridad”. Y si la política es servicio,  aquí en América Latina y el Caribe tiene que ser servicio a las y los pobres.

El Reino de Dios, que ocupa un lugar central en la espiritualidad y dinamismo teológico  de las CEBs., está siempre presente como horizonte de su vida, de sus trabajos, de sus luchas. Es un regalo de Dios que las llena de exigencias, no por recibir recompensas, sino por “urgencia retributiva” según la bellísima expresión de J. Sobrino. Bajo el arco iris de este  horizonte utópico, el seguimiento de Jesús se concretiza como lucha en favor de la vida. Y esto, en lo concreto de nuestra realidad, se llama actividad política. Es sabido que la palabra “política”, puede ser usada en el sentido de procurar el bien común en la vida pública, y puede ser usada en el  sentido de luchar por el poder del Estado.  Las CEBs conocen ambas formas de hacer política. Y es aquí donde no sabemos cómo acompañar a las y los cristianos en general y a las CEBs en particular. Hay actualmente experiencias de Escuelas de Nueva Ciudadanía, pero en lo que yo conozco no se ve aún con qué metodología concreta las Iglesias acompañarán este proceso a la hora de entrar en el campo de batalla. Hasta ahora la consigna, no dicha con palabras pero sí con hechos, ha sido: “Avancemos y combatan. Y si pierden declararemos que no son de nuestras filas”.  Y esto no es evangélico.

Dos botones como muestra:  Nicaragua y Haití.. La Palabra de Dios llevó a las Comunidades poco a poco a sentir al igual que  Jesús los sufrimientos de estos dos  pueblos mártires. Junto  con toda la Iglesia se  sumaron a la lucha del pueblo contra las dictaduras de Somoza (en Nicaragua) y de Baby Doc  (Duvalier hijo) en Haití. En Nicaragua, la Conferencia Episcopal pidió a las y los cristianos  concretar en el proceso revolucionario su vida cristiana y su opción preferencial por los pobres, trabajando para la reconstrucción de Nicaragua en favor de la mayorías empobrecidas: "Sería una grave infidelidad al Evangelio dejar pasar por temores y recelos, por la inseguridad que crea todo proceso radical de cambio social, por la defensa de pequeños o grandes intereses individuales, este exigente momento de concretar esa opción preferencial por los pobres que nos reclaman al Papa Juan Pablo II y la Conferencia Episcopal de Puebla". Hoy agregarían y Aparecida.

Y las CEBs de Nicaragua se comprometieron hasta la insurrección armada en contra del régimen de Somoza. 

En Haití, además, las CEBs se sintieron respaldadas no solo por la Iglesia  local, sino y sobre todo  por las palabras de Juan Pablo II en su visita del 3 de marzo de 1983, cuando dijo, ante la férrea dictadura de Duvalier hijo y la feroz represión de los Tonton Macouttes:  “Esto tiene que cambiar para que los pobres puedan recuperar la esperanza”. Y la cosa cambió. El 7 de febrero de 1986 Jean Claude Duvalier abandonaba el país a causa de la presión popular que contó con una actividad  especialísima de las CEBs. Pero luego de su partida siguió un tiempo de duvalierismo sin Duvalier y de represión. 
Hubo más de un 11 de setiembre y torres más altas cayeron

El 11 de setiembre es recordado como el día en que cayeron las torres. Sin embargo tenemos que saber que hubo torres más altas que cayeron y fue, en mucho,  por el trabajo político de las CEBs. Y fue  también un 11 de setiembre el que siguió a la caída de esa primera torre llamada Baby Dock. Fue el 11 de setiembre de 1988. Quiero transcribir un hecho que marcó la vida de las CEBs de Haití para siempre (En Haití se llaman Ti Kominote Legliz o simplemente TKL). Así lo cuenta el Padre Iv Voltaire 
: “El símbolo que habla más fuerte de la Iglesia de los Pobres en Haití es sin duda la niña milagrosamente salvada de la masacre perpetrada en la iglesia de San Juan Bosco el 11 de setiembre de 1988.  Estaban las Comunidades reunidas, celebrando la misa presidida por el entonces padre Jean Bertrand Aristide, (que luego llegaría a ser presidente, también por  trabajo de las Organizaciones Populares y de las CEBs), cuando un numeroso grupo de hombres armados penetraron en la iglesia y dispararon a mansalva sobre los fieles dejando un saldo de 13 muertos y 77 heridos e incendiando luego el templo” Y en medio del horror el milagro. “Una mujer embarazada fue brutalmente atacada por uno de los criminales que le clavó un puñal en el vientre. Bañada en sangre fue trasladada al hospital gracias a la solidaridad heroica de algunos sobrevivientes. Estando sobre la mesa de operaciones, nuevamente uno de los asesinos intentó matarla, pero fue salvada por sus compañeros y compañeras que impidieron el crimen. En medio de estas escenas de violencia sin nombre, nace una hermosa niña que lleva en su cara y en su cuerpo las heridas del puñal que atravesó el vientre de su heroica madre. Las Comunidades bautizaron a la madre con el nombre de “Esperanza” y a la niña “Esperancita”.

No creo poder encontrar un símbolo que mejor represente el compromiso político de las CEBs, sus luchas, su historia de resistencia y su carga de esperanza para la iglesia de las y los Pobres del mundo entero. Hechos de esta naturaleza pertenecen a los siete sacramentos primordiales.  Son signos de la gracia de Dios que actúa en la historia haciendo avanzar el Reino. Lo mismo que Esperanza y Esperancita, las comunidades portan las cicatrices que les van dejando sus luchas por ese otro mundo posible, urgente, necesario y que ya está aconteciendo. En las CEBs no creemos en la magia, sino en la comunión, en la fuerza de nuestras voluntades aunadas y en la lección de los símbolos de nuestra historia, de los que no queremos renegar y que nos ayudan a vencer los miedos que nos paralizan. El mismo nombre de las CEBs es portador de un “capital simbólico” irrenunciable.  Y que sepan desde ya las comunidades de Bolivia, Ecuador, Venezuela y Paraguay, que el proceso que están viviendo actualmente, las va a marcar para siempre. No volverán a ser las mismas después de ahora. Sabiendo que estas revoluciones y estos procesos tienen límites y errores y que ninguno se identifica con el reino de Dios, las CEBs los apoyan desde la fe y ojala, también críticamente. Pero ciertamente la gente ve en ellos una mediación histórica para el reino, que trasciende todo proceso histórico y todo proyecto político concreto. Personalmente creo que Jean-Bertrand Aristide (Haití)
, Lula (Brasil)
, Fernando Lugo (Paraguay)
, Rafael Correa (Ecuador) 
, son una muestra del potencial político que cargan las CEBs. No porque las CEBs trabajen buscando el poder como lo hacen y deben hacerlo los Movimientos Populares o los partidos políticos, sino como una consecuencia de su búsqueda del reino, en la cual las otras cosas se van dando por añadidura. 

Creo que no se equivocan las CEBs cuando se comprometen en los procesos de cambio social, siguiendo la inspiración del Evangelio, en situaciones de flagrantes injusticias y desprecio de los Derechos Humanos, sociales, económicos, religiosos y ecológicos. No se equivocan cuando viviendo en medio del pueblo pobre asumen sus causas. Y si,  por esos avatares políticos que sufren nuestros pueblos, tan impedidos de poder poner de pie proyectos propios, son traicionadas por las personas en quienes confiaron, no se equivocaron las CEBs., se equivocaron aquellos que las traicionaron. Aunque luego la jerarquía condene a las comunidades junto con los traidores. 

Como dice una poesía que circula en internet: 

“Que no se equivoca el río que va corriendo hacia el mar.

Que tal vez pueda perderse, o también tal vez que no.

En cambio si se detiene, seguro se equivocó”

9. UNA IGLESIA MARTIRIAL:

Este movimiento eclesial y sociológico fue claramente percibido por las y los pobres como lugar de participación y esperanza y por los sectores de poder como amenaza. Entonces empezaron a ser cuestionadas y más tarde directamente perseguidas. En toda América Latina y el Caribe se creó una fuerte contra-propuesta a la alternativa de las CEBs pretendiendo hacer de la iglesia jerárquica una fuerza de resistencia al cambio de estructuras políticas, económicas y sociales que ella misma había propugnado (Puebla, 1155). Intentando por todos los medios recuperarla para el proyecto hegemónico buscando echar en el olvido su opción preferencial por los pobres, evitando que nunca más vuelva a decir, que las y los pobres tienen la posibilidad de ser los verdaderos protagonistas de su propio desarrollo (Puebla, 1129).

En estos ciclos sociológicos, las ondas de flujo y reflujo hacen emerger en un determinado espacio y tiempo, movimientos sociales. Y en otros momentos y tiempos nacen movimientos de resistencia. En las CEBs. conocemos ambos espacios y tiempos. Luego de haber sido una presencia de iglesia, fueron acusadas y rechazadas. Pasaron  entonces a la etapa de la resistencia. Y en la resistencia experimentaron la gracia del martirio. Hay mártires, innumerables, que pertenecieron a las CEBs y muchos que no. Pero las CEBs los hacen suyas y suyos a todos. Porque cayeron por la misma causa de Jesús: la lucha por la justicia y la opción por los pobres. 
10. UNA IGLESIA DE REDES: LA ARTICULACION CONTINENTAL DE LAS CEBS

La Articulación Continental de las CEBs, fue creada el año 2004 como una red que une a las comunidades, alimenta nuestra reflexión  y sostiene nuestra resistencia. Hay que tejer muchas y nuevas redes.  Redes de esperanza y solidaridad que nos ayuden a saltar a la vida de cada día sin miedo. Con una fe grande en que este mundo todavía puede ser otro, si nos apuramos, si lo queremos realmente. Una esperanza inclaudicable, como la que conocen y nos enseñan las y los pobres de América Latina y el Caribe, y sobre todo los pueblos indígenas y las y los afro-descendientes. Una esperanza que sea como un exorcismo contra la muerte que introdujo en el corazón de nuestra Iglesia el miedo al cambio, el miedo al compromiso. Desde estas redes debemos crear una propuesta específica que suponga la puesta en marcha de una estrategia de inversión de valores a todos los niveles, de sensibilidad, gratuidad y ternura donde hay indiferencia; que donde hay mercado ponga gratuidad, donde hay dominio ponga servicio, donde hay competencia ponga cooperación, donde hay injusticia ponga igualdad. Un espacio de solidaridad radical en favor de las y los excluidos, “los ninguneados” según la expresión de Galeano, de los que no son un valor social seguro, sino confianza en el puro e incierto futuro que acontece en las manos de Dios, que apuesta y anticipa una Justicia que ya es, pero todavía no. Y como estamos bajo el signo del imperialismo norteamericano que es anti-evangélico, necesitamos comunidades lúcidas para combatirlo, denunciarlo y contrarrestarlo viviendo la cultura de Jesús, la cultura del reino. “Los diferentes encuentros, cualquiera sea el nivel de los mismos,  deben constituirse siempre en ocasión que nos ayude  a tomar conciencia  y a comprender mejor quiénes somos, dónde estamos, qué causas defendemos, adónde queremos llegar, a qué nos comprometemos y qué medios queremos utilizar para llegar a cumplir nuestros objetivos”

11. A MODO DE CONCLUSION: SOLICITAMOS CUIDADO Y TERNURA PARA “ESPERANCITA” LA HIJA DE NUESTRAS ENTRAÑAS:

Estamos frente a desafíos inéditos, inmensos, que nos llenan de impotencia. “Es necesario que tomemos posición  contra todo  lo que puede arruinar la vida  y trabajar para que sea respetada la dignidad de las personas que Dios creó a su imagen y semejanza.  Es eso lo que hace, amigos y amigas mías, que necesitemos mucha claridad frente a nuestra identidad como Iglesia en la base, la Iglesia  en el patio de nuestras casas, la Iglesia en el medio de la vida de la gente”
. Las CEBs necesitan de  mucho esfuerzo y mucho cariño para reposicionarse en la Iglesia y en el mundo luego de este largo invierno eclesial en que nos encontramos.  Estamos siempre en dolores de parto hasta que sea alumbrado/a  la mujer y el hombre nuevos, capaces de hermandad, justicia, austeridad, respeto por la vida, solidaridad y sencillez. Necesitamos que las CEBs sean cuidadas y acompañadas para hacerlas avanzar hacia mejores y más desarrolladas formas de hacer presente el evangelio, sin perder la gracia y la frescura de lo pequeño, lo cotidiano y natural, la gracia de la vida compartida y celebrada. Por eso seguimos preparando almácigos porque está por  llegar la primavera y en Aparecida, a pesar de las podas,  nos sorprendió con sus primeros brotes.
Como dice la poesía de Bernardino Graña:

"Silencio. Hay un rocío
de terca primavera
que viene con la noche y penetra
y va mojando  y entra
y busca en tí y en el mundo
el corazón, la piedra.
Están  raíces tiernas
creciendo bajo  tierra
procurando más savia,
más troncos que florezcan".


O lo que ha sido como un lema profético para nosotros y  nosotras : "Podrán cortar todas las flores, pero nunca serán dueños de la primavera". (P. Neruda) Todavía hay mucho que caminar para que el proyecto de vida de hoy alcance la dimensión del Proyecto de Vida de Dios. 
Marta Boiocchi

Puerto Príncipe, Haití, 3 de mayo de 2008. 
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